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Motivos y palabras de = para con:
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los pobres

.../...
Salmos 12:5  Por la opresión de los pobres, por el 

gemido de los menesterosos, Ahora me 
levantaré, dice Jehová; Pondré en salvo al que 
por ello suspira.

Salmos 23:1   Jehová es mi pastor; nada me faltará.

Salmos 34:9-10   Temed a Jehová, vosotros sus 
santos, Pues nada falta a los que le temen. Los 
leoncillos necesitan, y tienen hambre; Pero los 
que buscan a Jehová no tendrán falta de ningún 
bien.

Salmos 35:10  Todos mis huesos dirán: Jehová, ¿quién 
como tú, Que libras al afligido del más fuerte que 
él, Y al pobre y menesteroso del que le despoja?

Salmos 37:19  No serán avergonzados en el mal tiempo, 
Y en los días de hambre serán saciados.

Salmos 50:15   E invócame en el día de la angustia; Te 
libraré, y tú me honrarás.

Salmos 68:10  Los que son de tu grey han morado en 
ella; Por tu bondad, oh Dios, has provisto al 
pobre.

Salmos 69:33  Porque Jehová oye a los menesterosos, 
Y no menosprecia a sus prisioneros.

Salmos 72:13  Tendrá misericordia del pobre y del 
menesteroso, Y salvará la vida de los pobres.

Salmos 107:5-9  Hambrientos y sedientos, Su alma 
desfallecía en ellos. Entonces clamaron a Jehová 
en su angustia, Y los libró de sus aflicciones. Los 
dirigió por camino derecho, Para que viniesen a 
ciudad habitable. Alaben la misericordia de 
Jehová, Y sus maravillas para con los hijos de los 
hombres. Porque sacia al alma menesterosa, Y 
llena de bien al alma hambrienta.

Salmos 107:41  Levanta de la miseria al pobre, Y hace 
multiplicar las familias como rebaños de ovejas.

Salmos 132:15    Bendeciré abundantemente su 
provisión; A sus pobres saciaré de pan.

Salmos 146:7  Que hace justicia a los agraviados, Que 
da pan a los hambrientos. Jehová liberta a los 
cautivos;

Isaías 25:4  Porque fuiste fortaleza al pobre, fortaleza al 
menesteroso en su aflicción, refugio contra el 
turbión, sombra contra el calor; porque el ímpetu 
de los violentos es como turbión contra el muro.

Isaías 29:19  Entonces los humildes crecerán en alegría 
en Jehová, y aun los más pobres de los hombres 
se gozarán en el Santo de Israel.

Isaías 41:17  Los afligidos y menesterosos buscan las 
aguas, y no las hay; seca está de sed su lengua; 
yo Jehová los oiré, yo el Dios de Israel no los 
desampararé.

Jeremías 20:13   Cantad a Jehová, load a Jehová; porque 
ha librado el alma del pobre de mano de los malignos.

Mateo 6:26  Mirad las aves del cielo, que no siembran, ni 
siegan, ni recogen en graneros; y vuestro Padre 
celestial las alimenta. ¿No valéis vosotros mucho más 
que ellas?

Lucas 1:53  A los hambrientos colmó de bienes, Y a los ricos 
envió vacíos.

Filipenses 4:19  Mi Dios, pues, suplirá todo lo que os falta 
conforme a sus riquezas en gloria en Cristo Jesús.

Santiago 2:5  Hermanos míos amados, oíd: ¿No ha elegido 
Dios a los pobres de este mundo, para que sean ricos 
en fe y herederos del reino que ha prometido a los que 
le aman?

las viudas y los huérfanos
Éxodo 22:22-23  A ninguna viuda ni huérfano afligiréis. 

Porque si tú llegas a afligirles, y ellos clamaren a mí, 
ciertamente oiré yo su clamor;

Deuteronomio 10:18  que hace justicia al huérfano y a la 
viuda; que ama también al extranjero dándole pan y 
vestido.

1 Reyes 17  Entonces Elías tisbita, que era de los moradores 
de Galaad, dijo a Acab: Vive Jehová Dios de Israel, en 
cuya presencia estoy, que no habrá lluvia ni rocío en 
estos años, sino por mi palabra. Y vino a él palabra de 
Jehová, diciendo: Apártate de aquí, y vuélvete al 
oriente, y escóndete en el arroyo de Querit, que está 
frente al Jordán. Beberás del arroyo; y yo he mandado 
a los cuervos que te den allí de comer. Y él fue e hizo 
conforme a la palabra de Jehová; pues se fue y vivió 
junto al arroyo de Querit, que está frente al Jordán. Y 
los cuervos le traían pan y carne por la mañana, y pan 
y carne por la tarde; y bebía del arroyo. Pasados 
algunos días, se secó el arroyo, porque no había 
llovido sobre la tierra. Vino luego a él palabra de 
Jehová, diciendo: Levántate, vete a Sarepta de Sidón, 
y mora allí; he aquí yo he dado orden allí a una mujer 
viuda que te sustente. Entonces él se levantó y se fue 
a Sarepta. Y cuando llegó a la puerta de la ciudad, he 
aquí una mujer viuda que estaba allí recogiendo leña; 
y él la llamó, y le dijo: Te ruego que me traigas un poco 
de agua en un vaso, para que beba. Y yendo ella para 
traérsela, él la volvió a llamar, y le dijo: Te ruego que 
me traigas también un bocado de pan en tu mano. Y 
ella respondió: Vive Jehová tu Dios, que no tengo pan 
cocido; solamente un puñado de harina tengo en la 
tinaja, y un poco de aceite en una vasija; y ahora 
recogía dos leños, para entrar y prepararlo para mí y 
para mi hijo, para que lo comamos, y nos dejemos 
morir. Elías le dijo: No tengas temor; ve, haz como has 
dicho; pero hazme a mí primero de ello una pequeña 
torta cocida debajo de la ceniza, y tráemela; y 
después harás para ti y para tu hijo. Porque Jehová 
Dios de Israel ha dicho así: La 
h a r i n a  d e  l a  t i n a j a  n o 
escaseará, ni el aceite de la 
vasija disminuirá, hasta el día 
en que Jehová haga llover 
sobre la faz de la tierra. 
Entonces ella fue e hizo como 
le dijo Elías; y comió él, y ella, y 
su casa, muchos días.
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